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    Una de las presiones que ha tenido mi alma, desde que viniste a este mundo, ha sido el reto de pasarte de un extremo al otro en el puente de la pubertad. Hoy coronado mi anhelo, y juntos en el punto exacto donde te has hecho hombre: siento, con donaire y alborozo, el corazón agradecido porque has hecho bien las tareas de la vida. Hijo, el camino después del puente podrá tener muchos altibajos, sin embargo, creo que estás preparado para enfrentarlo con valor. Yo hasta por aquí te he traído y en lo que queda del camino no olvides llevarme contigo ya que en lo que pueda seré tu consejero. Este libro te lo dedico a ti con todo mi amor y a los que como tu desean conservar los valores humanos.


    De: papá


    Para: Bryan.


    Agradezco a mi amiga Maite Villalón Ibancos por su ayuda y apoyo.
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    Introducción


    La juventud y las señales de la experiencia no está hecho para leerse con prisa. Está hecho para meditar su contenido y no pretende ser más sabio que tú ni el mejor libro que hayas leído; es solo una porción de ayuda de la mucha que necesitarás a lo largo de tu vida.


    La idea de escribir La juventud y las señales de la experiencia nace de compartir con personas que, por sus tradiciones ancestrales, pusieron un freno al deseo de investigar sobre el propósito de sus vidas y el paso por esta tierra. No solo reprimieron en ellos ese deseo, sino que también lo cohibieron en sus hijos.


    También nace por mi deseo de hacer entender, hasta donde me sea posible, que las experiencias adversas las podemos convertir en las riquezas del alma cuando actuamos con prudencia. O, por el contrario, cuando actuamos con desorden y sin control, en cadenas de dolor.


    Hay cosas en nuestro alrededor, e incluso en nuestro interior, que nos resultan difíciles de explicar. Ocupan un espacio en la lógica de nuestro entendimiento y se hallan tan aferradas a lo que concebimos como verdad que nos es difícil aceptar que otro nos cambie nuestro razonamiento; aunque en muchas de ellas necesitemos de terceros para comprenderlas con absoluta certeza.


    Lo que intento al escribir es que puedas discernir y tener como ejemplo experiencias de quienes ya han vivido y así evites pasar por las que pudieran hacerte daño.


    Intento inducirte a valorar tu cuerpo por lo maravilloso de su estructura. No con historias, sino con ciencia, ayudarte a entender quién eres tú, ya que está hecho de muchos seres microscópicos llamados inteligencias.


    Tú no eres solo una inteligencia, eres la unión de muchas que forman tu cuerpo y actúan en ti sin ser compelidas. Cada una sabe su función. Al finalizar el libro sabrás por qué te lo digo. Estaremos de acuerdo en que sería mejor leer antes «Cuidado con el hoyo» que caer de lo más alto de la excelencia a lo más bajo en la desgracia.


    Al leer estas páginas captarás que no te encuentras solo. Aunque nadie pueda ver a quien siempre estará ahí para ti, tú si podrás notarlo. Él te ama porque eres su más preciada creación. Abre tu corazón y no te sumas en la soledad. La soledad es un estado que solo existe si nos lo permitimos.


    La juventud y las señales de la experiencia es una exhortación al cambio ante el callado silencio de la impunidad y de la indiferencia. Es, como libro, una orientación para incentivar, en cualquiera que razone, la investigación y el estudio de las cosas que no se ven, pero existen.


    Siempre serán necesarios quienes nos hagan notar que no nacemos en este mundo por capricho o accidente. Este libro induce a la búsqueda de un propósito, a la comprensión de tu ser como cuerpo y como inteligencia, a la necesidad que tenemos de identificarnos con el medioambiente como individuos y como familias.


    La juventud y las señales de la experiencia sirve de guía para saber qué camino estamos siguiendo hacia la inequívoca realidad de nuestra vejez y del paso de esta vida a la otra.

  


  
    Capítulo 1. 

    Por señales coordina el hombre


    1. En contravía


    Cuando nos hablan de señales, nos hablan de seguridad. Durante años se han utilizado diferentes maneras de advertir y aún no se ha encontrado la forma perfecta de evitar que se ignore el peligro.


    Hay señales que avisan riesgos, pero también hay peligros sin señalar; por eso la velocidad de la vida debe ser controlada no solo por las señales, sino también por la reflexión y el amor a la misma vida. Nada hay más seguro que no correr riesgos.


    Las señales serán nuestras compañeras constantes en cualquier ruta que elijamos, ya sea de ida o de vuelta, subiendo o descendiendo. Las señales siempre nos indicarán el camino que llevamos.


    Así son las señales de las experiencias que otros han vivido. Indican si nuestros andares conllevan peligro o no, si estamos cerca de lo irremediable y qué envergadura tiene nuestro problema.


    Las señales advierten y las experiencias confirman. Las señalizaciones cumplen por lo general tres objetivos:


    •mostrar dónde estamos,


    •advertir de un peligro potencial, e


    •indicar el camino para no pasar por desagradables experiencias.


    Tu vida podría estar yendo en contravía y tal vez ni te percates; o a lo mejor ya te has enterado, pero no encuentras un camino de retorno.


    La velocidad de la vida tiene freno, pero si tú no lo puedes encontrar, siempre habrá alguien que te pueda ayudar, solo basta con pedir. Pero recuerda siempre que solo será una ayuda, dado que el verdadero arquitecto de tu personalidad eres tú mismo.


    2. De la niñez a la pubertad


    Nacemos y nuestra primera experiencia es llorar. ¿Qué hay aquí que, en lugar de reír, lloro? ¿Acaso en mi inocencia sé lo que me espera? Voy creciendo y todo me parece un juego, pero un día, como si se tratase de un despertar, comienza mi etapa de responsabilidad. Voy comenzando a tomar conciencia y a distinguir con más claridad una cosa de la otra; tomo mis propias decisiones, aunque desconozco las consecuencias, y esto hace que pase del llanto a la risa y de la risa al llanto.


    Esta es la etapa de mayor aprendizaje. Es cuando vamos perfilando nuestra personalidad y, con la ayuda de nuestros mayores, vamos descubriéndole un sentido a la vida. Aunque por las circunstancias, cualesquiera que estas sean, si no tuvimos la orientación adecuada, terminamos creyendo que la vida no tiene sentido. Esta insatisfacción nos hace sentir, en algunas ocasiones, deseos de abandonarlo todo; preferimos aislarnos de los demás con ganas de muy poco.


    En ese estado de ánimo, es muy posible que mis pensamientos me lleven a maquinar hacerme daño o hacérselo a los demás. Pero, incluso así, tenemos oportunidades de reflexión y superación que debemos aprovechar a tiempo.


    Quien vive con normas y principios basados en la moral y la virtud, ojalá desde que nace, sus sentimientos y emociones repelen todo atisbo de malos pensamientos y repudian las acciones que contravienen esa moral y todo lo decente.


    2.1. Nos asechan, nos vigilan, nos reclutan


    Hay ciertos grupos que insisten en defender su ideología con violencia y terror. Aprovechando la debilidad por falta de conocimiento e investigación de nuestros jóvenes, los doctrinan y reclutan, pues son presa fácil de estos grupos cuando, buscando una supuesta libertad, van sin control vagando por las calles… Unos dañando y quemando contenedores, coches y todo lo que consideran que se pueda tomar como una señal de protesta; otros, emborrachándose y consumiendo drogas de tal forma que se exponen a perder el norte e incluso la vida, o como mínimo, convertirse en peleles de estos grupos. Pero ¿qué defienden con tanta fiereza?


    Haciendo un paralelo con los indios de la antigüedad, al menos ellos se pintaban, se emplumaban e iban a la guerra por una causa justa: defendían sus tierras y sus familias. Hoy día, nuestros rebeldes hijos cambian su apariencia física con tatuajes, piercing, peinados raros y coloridos.


    Defienden sus drogas, sus botellones, sus salidas nocturnas y —al contrario de los indios—, menosprecian a sus familias y a todo aquel que interfiera en su manera indolente de vivir. El grito de guerra indígena afirmaba su valentía y producía confianza a sus congéneres, mientras que el bullicio y la estampida de los ya mencionados nos producen desconfianza y terror.


    Podrían preguntarse: «¿Hasta dónde mi libertad se convierte en un peligro para mí y mis semejantes?», «¿nací libre y me volví esclavo de mi verdadera libertad?», «¿el resplandor de la luz de la verdad y el consejo de mis padres me agobiaron tanto que enceguecieron mis ojos y anularon mi buen juicio?», «¿me volví sordo a toda voz que viniera de mis mayores, sobre todo a la voz de aquellos que me aman?».


    O podrían seguir reafirmando, como buenos rebeldes: «Las señales de la experiencia en otros a mí no me valen», «somos una nueva generación incomprendida y necesitamos espacio», « acudimos a la llamada de una manifestación subversiva, aunque no sepamos de qué se trata; el todo es participar».


    Tengamos en cuenta que algunos quieren ser los líderes y se hacen más violentos, quizá para hacerse notar. Otros, los más débiles, encuentran en esto una forma de sentirse con éxito, ya que ven como un logro el ser aceptados por ese tipo de grupos, sin que les importe lo bulliciosos y desaprensivos que sean.


    ¿Se creerán que es cierta esta ideología? ¿No se dan cuenta de que es una sinrazón, una falacia que los envuelve como a gusanos de seda hasta que terminan por aceptar que lo malo es bueno? ¿Qué pasaría si todos fuéramos hostiles y rebeldes? ¿Hacia dónde empujaríamos esta sociedad? No habría un núcleo familiar que valiera la pena; el amor fraternal no existiría y cada uno buscaría con egoísmo su bienestar, sin importar la familia, ni los vecinos, ni la amistad.


    En ocasiones reclamamos una atención de reyes cuando ni siquiera nos portamos como príncipes. Todos tenemos el potencial para ser reyes y reinas, pero debemos de ganarnos ese derecho. Aunque a veces pareciera que no, este mundo aún se maneja por las buenas costumbres y maneras. Existe una constitución a la cual respetar y unas leyes que ajusticiarán lo indebido.


    Con todos los ejemplos y el panorama triste y desgarrador que vemos en aquellos que han seguido con orgullo el sendero del vandalismo, todavía seguimos preguntándonos: «¿Estos por qué lo hacen?». Son como borregos sometidos a la voluntad de otro que los lidera hasta el matadero. En los animales se podría decir que es humildad y sumisión, sin embargo, en los seres humanos no deja de ser estupidez, debilidad y desacierto. Lo más triste es cuando no se escuchan razones.


    Mostramos demasiada debilidad cuando permitimos que otros nos manipulen solo por querer congraciarnos y agradar a la pandilla o hacerle la pelota al jefe. ¿Qué valentía puede haber en mí si, aprovechándome de que somos muchos y sintiéndome respaldado, ofendo, ataco y lastimo a todo el que se me mande o al que se me antoje sin preguntar y sin importarme las razones?


    Si no me importa el motivo para comenzar una reyerta, ¿no es esto un síntoma de que hay en mí algo anormal, de que soy incivilizado, salvaje y violento? ¿A quién quiero engañar? ¿A mí mismo? ¿En qué beneficia, por ejemplo, tomar las armas sin saber de qué trata la lucha? Esto demuestra la ignorancia y el desamor por la vida humana.


    En una ocasión le preguntaron a una subversiva por qué se enfiló en cierto grupo. Ella contestó: «Porque me gustan las armas». Algunos se inician en la violencia tan solo por el gusto por las armas y se unen a grupos, como si de una película se tratara, en donde quieren ser actores sin conocer el guion. Allí no son más que borricos tercos y necios al servicio de quienes tienen un nivel académico más elevado y se han convertido en hostiles manipuladores.


    2.2. Al sordo, con señales


    Por lo general, al llegar a la edad adulta amamos a nuestros jóvenes y nos preocupamos por ellos, quizás porque no queremos que pasen por experiencias que a nosotros nos causaron dificultades o fueron piedras de tropiezo.


    Debemos ser constantes en ayudarlos a encontrar el norte en sus vidas y mostrar empeño en enseñarlos a mantener su brújula preparada para las oportunidades que se les presentarán en las etapas de su vida.


    Es bien sabido que, en su gran mayoría, nuestros jóvenes terminan haciendo lo que no esperábamos; mas no importa que no sigan al pie de la letra nuestros anhelos siempre y cuando en su desarrollo no pierdan ni los valores familiares ni el amor y respeto a las buenas enseñanzas.


    Aun así, no se puede ignorar que existe una fuerza invisible que induce a nuestros jóvenes a tomar decisiones erróneas; llevándolos por caminos que el solo hecho de nombrarlos nos producen llanto y desesperación. Nuestras lágrimas también parecen decir: «¡Paren… no sigan que se harán daño!», pero muchos ya no oyen; se hacen sordos a nuestras palabras. Ahí es cuando debemos acercarnos con más amor y dedicación para tratar de rescatarlos.


    La mayoría de los padres no abandonan y se esfuerzan en ayudar a entrar en razón a sus hijos. Son muchos los que han muerto en su intento por recuperarlos puesto que, en ocasiones, los hijos se levantan contra los padres. Han de saber que son muchos los padres que pasan más peligro en casa que en las calles por las injustas exigencias de sus hijos, cuyas mentes han sido atrofiadas por vicios o por la mala crianza.


    En ocasiones, ser un padre demasiado mimoso puede distorsionar la conducta del hijo. La cordura de los seres humanos puede dar un giro inesperado haciendo que los individuos tengan un inapropiado proceder que, en su mayoría, proviene de la tolerancia y la complacencia que de niños les permitimos.


    El razonamiento se les hace más difuso cuando, de jóvenes, creen con vehemencia que sus padres están obligados a atenderlos a cuerpo de rey. Se creen que todo cuanto pidan se les tiene que dar sin reparos y, ante la negativa de los padres, se manifiesta en ellos una agresividad salvaje, e incluso llegan a expresar el deseo de que se mueran.


    Los consejos por parte de la familia les resultan fastidiosos y el problema persistirá mientras no comprendan el porqué no pueden seguir llevando ese ritmo de vida. La experiencia les dirá que choca con la familia y a la vez con la sociedad. La nubosidad mental que contraen debido su alto ego no les permite tener una percepción del futuro.


    3. Abusando de la libertad de escoger


    La libertad puede ser muy extensa, pero en cuanto pasa los muros de lo prohibido se convierte en abuso del albedrío.


    Hay muchas formas de maltratar de la libertad. Cuando abusamos de la felicidad, por ejemplo. ¿Hay razón para que, por sentirme alegre y contento, tenga que dañarles la paz y la tranquilidad a los demás armando alboroto sin ser el sitio correcto ni el momento adecuado?


    Muchas veces los padres, en la equivocada manera de demostrar amor a los hijos, también abusan. Dicen que la pereza es la madre de todos los vicios, pero ¿qué me dicen de la complacencia, de la tolerancia, del machismo? Todavía se extiende la idea de que a los chicos no se les ve bien lavar los platos, barrer, ni fregar el suelo «¡Eso, es cosa de niñas!», dicen en sus propios hogares.


    Hay quienes dicen que sus hijos no tienen por qué carecer de nada. Y así, entre las mejores marcas y los mejores juegos, malcriamos a nuestros hijos y forjamos futuros problemas en el hogar.


    Todos aquellos que reciben todo lo que piden sin ningún esfuerzo a cambio, y cuya máxima es «tomo lo que quiero y cuando quiero», o «las cosas no son del dueño, sino del que las necesita», se convierten en holgazanes y oportunistas. Terminan por ser flojos para el trabajo y el estudio, pero despiertos para aprovecharse de los demás.


    Al no encontrar su lugar en esta sociedad, se sienten inconformes con lo que ella les brinda. Se convocan para formar grupos, unos más aterradores que otros, donde los lazos que forman siguiendo a sus líderes parecen ser más fuertes que los vínculos con su propia familia.


    Por desgracia, apuramos estas carreras al crimen cuando aplicamos disciplina severa amparándonos en que es por amor (llegando, a veces, al maltrato verbal o corporal). El rechazar a nuestros hijos, así sea inconscientemente, por las excesivas ocupaciones laborales, creyéndonos que con abastecer de comida y cobijo ellos deberían sentirse amados, seguirá siendo un error.


    Igualmente, se abusa del amor cuando no controlamos el carácter. El actuar con severidad, confundiendo esto con dar amor, no nos permite enternecer nuestro corazón cuando los hijos lo solicitan con anhelo, en silencio. Sé de algunos que creen que si fueran amorosos perderían el respeto y el control de sus hijos.


    Considero, entre otras cosas, que los jóvenes toman nota de los ejemplos de abuso que nos dejan los políticos corruptos, los narcos y algunos representantes de la ley. Estos modelos perniciosos ejercen poder y autoridad nociva sin que se les ajusticie como es debido.


    Cuando son condenados, cumplen penas irrisorias, las cuales computan por pagos de fianzas, quedando libres y con más ganas de seguir actuando porque se sienten poderosos. No les importa si han saqueado las arcas de su país o si han dejado a familias sumidas en el más profundo dolor. Ni siquiera les importa si han derramado sangre inocente. Esto es lo que llamamos impunidad.


    Nadie tendría razón justificada para quedarse impávido ante algo de tal magnitud, viendo cómo se abusa del poder político. Pero el dinero calla bocas y el hipócrita se silencia cuando lo hacen parte del pastel.


    Ninguno de estos ejemplos de abuso puede excusar ni justificar a los jóvenes para no escoger, entre todo este caos, aquello noble y honrado que les permita ser dignos de alabanza. Dejemos una historia con huellas dignas de seguir y de mostrar.


    Todos debemos esforzarnos por elevar nuestro espíritu a lo más alto de la honradez y de la excelencia, e incluso en contra de la mirada y palabrería inquisidora de aquellos que vituperan lo que es bueno y menosprecian y contienden con la verdad.


    3.1. Las libertades y sus fronteras


    Es cierto que podemos elegir lo que queramos hacer o creer, aceptar o rechazar, decir o callar. Sobre todo en rebeldía; sin embargo, cuando existen leyes, normas y parámetros, al quebrantarlos amparados en nuestra libertad, perdemos el poder de elegir.


    Esto significa que mi libertad se debe desenvolver de acuerdo al equilibrio y respeto de las libertades ajenas. Todos tenemos derecho a ejercer nuestro albedrío hasta donde no afectemos el del prójimo, así como tenemos el derecho a que el prójimo no afecte el nuestro.
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